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S¡¡ ,gun _té1m1r,os de referencia, la or¡.¿,ntación inicial del irmm� consisti.S ,;n la identtkac1ón d.­
restricCIOMS comunes a los proyectos d" inversión vinculados con L, h'Ut1horticut�ra _ que se 
?nconlrnran ,nverlanadOs o que ruera posible d��ct;Jr dun rte el proyecto, a fin ce proponer 
mslrurnentos de pellica oo desarrollo que pud,eran utili;:arse desd1 la SEP para ,q ,zar ;u 
concres,on 
Para ello $e proponía realizar un estuco corr.p;irado. y sU<,"'r.-rneJK!ás 11sca�s. aclr111111sbativas o 
legislabvas que perrnmeran el crecrniento sector al, 
Dada la 1nv1abIlie�d en mport3( un In0di.lo de desarrollo rnt1hortícola a1uslnelo a las 
�esldad.-s especi1cas de nueslro país, par..ce coherente acoplar la ,:opartic,pación del sector 
publico y prnado. labor;al, intelectual y empresario en la discusión <lel sesgo ele la reconversión 
es1tucttIraI de un sector como el de estudio. cuyo potencial de crecimiento se halla 
insuf1cienteme1,te �,presado en relación con la capackiad de absorción de producto por parte de 
los mercado� 
La Idea rnplíc,ta, era la necesidd.d de contar con un ·paquete de propuestas· ele inversión en �t,; 
sector, disponibles p2ra la elapa de fuerte crecimiento econ&r,co que ri2onablemcrte deber:a 
sucedMal periodO actual de estabIhzacion de variab:es macroeconomicas 
Parecia nece-;;,ria una actualizadón de, !as sEft€S �StadíSt1cas qu� p�rrn1t�ron la :ar¿ict�izacivn 
econém,co-S(l, '31 <Je suosst<>ma en nuestro irto� sobre Peit1les -:Je Eslrategias de Casarrollo 
FrL□iwt, o:a, •iabora<IO en 198� para el Prog-::una de _._�isten<:ia � nica para b Go;st n ·-1 
Sector PLb ,co (Bf;t 2712 AA) en r�lacion con 
• PBI 
• Producción fisic?. 
8:pcrtl�:ones 

- ,ndices de prec,os 

Se procuraba cuar.tificar nive!-?s de 1mers1ón reali2ada y pr,;vis\a en el sector a F•rtr ,J.; 
inforrnac,ones sobre crédito al sector, inversión �xlran¡era, /abr c'5n e 1rnpo1iac1ón de bi•nes de 
:apIlaL 

El anál,s,s d.- los datos e,,stent�s en el Sistema tsac.iolldl de Pianiicación y en el invermno <ce 
Proyectos del p1éslamo 2712-Ar, O"lnferk!os a la ba% de <la�•S de la SEP desde su s.,de lniml 
en la SSE'AGyP, pfrrrnte ya contar con la inlonmcion n•c�sana para un ;,,aecuaoo 
aprovechamIer,to de los recL>"Sos d1spombl€s pdra él cre.:imienco (linanciami-,nto, t�nvlogia, 
recursos humanos, conve1110s de cooperación, etc,) 

Sin embargo durante las pr maras enlr�vlS!os realizadas para la dafln1Ción precisa del ;raba¡o_ se 
percibió la ur�ncia por parte de la contrapart� en Planeamiento en matp¡,a de rewuestlls ct 
problemas de corto y rrcdiano plazo, vIncu'ados parcial o fu.:,¡t�merl:e con la tlsll'lldLm 
produclll'a del subSl$tema _, _ _ E�te requerm�r.to por parce de ,a SEº. S<>;¡�IO a conveniencia de modificar el semoo 
iniciamente previsto para el in/onn�. a fin d.- analizar stuacivMs vinculadas con e: 
abast9Cimie11to de al rr�ntos. c:.nasla de consumo, ore,ta y prec,os 1rut1ho!ticol1s; procLrand� 
respuestas a oroolemas eminencemente coyunllrales que arecraban con relat/Ya mportanc ,a eI 
plan de estabilización encurso_ 
A rJ,rerencia de olras actividades indus/J11les o de s.?l"ICIOS la camctenslica flex <J9 lo< nr•cIos 
rrutitortico•as di1<:u ta e acuerclo de prec,cs_ la! e-orno 9enera�nte se acuerda ueS<.-<e la 
Secretaria ,Je Comercio y aparece en consecsencia :a pcsibliicac de que la SEP eier:a Lr ro! en 
la materia 
Las expenHI, ,asrealizaoas �n 1 H90 eI, materia&_ r, . ..rta.:,on �or sUb,€'CC◊r�s_a 1rav�s J➔ ,os 
llamados ·p�ctos productivos·. psrmQf -:leted:ar areas concr91aS de n •gociac on enlre - -ctor 
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las estadísticas sobre supe1fkie cultivada con frutas v hortalizas en la Arqentina, muestran una 
marcada reducción a pa,tir de mediados de la <!Bcada del 70, con casi 200 ooo has de 
disminución en el área horticola (30% de reducciÓn) y alrededor de 100.000 has menos -,n el 
área fruticola (15 %). 
Las estadísticas sobre producción física y Gconómica en cambio muestran una tendencia 
1€vemente crnc1ente a través del ti�mpo, que se acentúa en la útirna década 
Tal corno se analiza en el documento que elaboramos para el préstamo BM 2712-Ar, 
componente planificación agropecuaria y pesquera, en la última década se ha conseguido un 
importante aumento en la productividad f1sica de la explotación frutihorticola que ha compen:;ado 
por un lado la reducción de áreas sembradas, y que na permMo mantener un nivel de 
abastecimiento adecuado a las necesidades del mercado interno y la expcrtación pese al 
deterioro en los timninos del intercambio sectonal que se analiza en capúulos posteriores. 
El siguiente gráfico mueslra 61 crecimiento del PBI tanto hortícola como frutícola en el úlimo 
triemo, en oposteión ;¡.I estancamiento del PBI total y del correspondiente a la induztna 
manufacturera. 

�lota: Los valores están expresados �n Ausbales a precios de 1970, la esc�.la de la izquierda 
corresponde a los PBI de Hortalizas y de Frutas y la de la derecha a los rnstantes_ 
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Aún más sorprendente resulta la evolución de las exportaciones del sector en comp_aración con el 
marco macroeconómico teniendo en cuenta que la t&mporada 90191 se caractenzo por un fuerte 
atraso cambiano. 

El siguiente gráfico muestra. lo ocumdo, demostra.ndo una tendenc(a sostenida de ir.crem,nto 
exportador partícularmente v,s1ble en 1990, que esttmamos continuara en el futu,o p,o.,mo 
Los valores están expresados en miles de dólares, la escala de la derecha co,rsponde a 
Exportaciones totales, Agrícolas y de Productos Primarios, la de la derecha a Fruas y hortal12as y 
a Productos rrutihortícolas industrializados. 
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2.2.· El sectcr ante la cnsis. 

El actual estado de situación rrt.tIhcrticola pod'ia caracterizarse por 

• CrecimIeri:o del sector en su coniunto a lasas infenorns al 3 % am,�I 

- En países competidores lo hace por enema del 1 O'% anual. 

- la caídl de rentabilidad en las producc:ories badicíonales, la modt,caclón ckl •squema 
financiero, y la atIuenc1a � capitales extrasectoriales, generan un mayo, 1rterés P"' ,a ,nwr.;lón 
.in el sli>sector 

- Ex1Sten fuertes In<Jieios acerca de las per<.;pe.:tiYas positivas de una articulación enlre agentes 
MI sector irutihorticola cuya actuación se desarrolla a distintos nrveles y en difererres esca.as� 
la actividad. 

• Traders y exportadores son concientes de que, sin participar de las primeras ampas de la 
producción a través de alguna forma de asistencia (técnica, financiera, etc), sus perspecllvas de 
ampliar sus actividades son minrnas 

las características de muchas tecnologías conterrporáneas (ubicuidad, independencia de la 
escala, etc.) habilill.ln a :os productores para integrarse en un e¡e minino de lransacc:Ones 
productor,lrader u operaelor/mercado 

• El proceso de inlemacionali2ac10n de la producción, es afeclado por las Innovac10nes tecni<:as, 
que a teran las ven/ajas corrparatIvas h,storicas y la organizacón óp¡1ma ele la producción 

J.. partt de los datos ndicados en 2.1 surge la tes;s acerca aé la existencia de un conJurto ,J¿ 
·venll.ljas adaptativas· oue han permitido al sectormari:e�r tasas de crecU11Iento del 1,512,5 ?� 
anual durarte la úlrna dé,acla pese al esll.lncamiento g.?neral de la econ-0mia argertina 
Obviamente este crecimiento no ha slelo generalizado al interor del subsistema sino quA pu�den 
cletectarse subsectores con dterertes niveles de d•namlS/llO dentro del rmsmo 
Aquel as actividades más d1námi<:as �an eslado por lo general vinculaclas con la exporbclón �n 
lresco, la industr1ah2ac,ón para el mercado internacional, la sustitución de rrport1c10n..s y los 
consumos sofiSticadcs 



Se puede p'1f<:ibr' una �◊ilCEHttrac.on e-n1-v1:1saria, 'i una -:onsolll"Jacr�n de aquelias err:i;re-=.as Ce 
;;:¿�ros _niveles t-.cnolégrcos y frnanci<.'r◊s en deo'imen•◊ de 1quellas de srtuJC•on re alrv, más 

De todos modos el sect0< en s!' conjunto ha logradO adap!arse a las condrcrones de crrsis 
sempenmanert.e de la econom,a argertrna, ya sea por un h.lbil mane¡o financiero ae las 
empres,Js arlrculando adecuadamente los crclos productivos con las oscilacion-es de los precios 
r�lat,vos, como p0< una mejora en la productividad que perm ta sobrelleYar los deteneros en los 
termrnos del rntercarnb10 o por camblOS en la orientación de la producción hacia prodLctos y 
mercados de mayor rent¡,brlidad económica. 
Es!::! c�roct�rístka parecería o/recer a�unos elementos rni•r•s;intes para el rlesarrollo 
competlrvo de 1as errpresas ln.trhortícolas argentinas, en el marco del lvercosur, que analrz:imos 
en caplul<:>s posterl<:>res 

3.- Propuestas desde !a SEP 

Sr bien la SEP no ap�rcco d1ractarnente v(nculada con la problemática administrativa y r:scal del 
S/lctor, ptP.de Cl.1'11pl:r un rol en 1� promocron de proyectos reactr,anres del creci'rnento, definidos 
a part� de reducidos niveles de inversión �n relación a sus beneficios ,1e externalklád, tal&s 
como· 
- Incidencia sobre la calidad y nrvel almertarro de la población 
- Acceso a I rrercado -� aree.s �fpr:mtdas 
- Aacior,ali2ación d� costos de b-ansporte y acmeo. 
- Max1m12ac1ón cJ,> rnv�rsrones en una región o entre provincias 
- lntP.gración y cornp 1ementac ón r�gional lv',orcacios ampliados 

Ex ste una diSlorsión básKa en la concepción 'lel desan-ollo martenfd;\ por num�rosos 
pianrr:cadcres liasada en la repetición c,¡I camino seguido por las sociedades des:11Tol adas 
como vía ac�cuada para acceder al nNel de b1enes!ar de que estas gozan hoy en día. 
Porel contrar10, pu,¡de pensarse qu;; un objoelrvo genéricamente similar (esto es, el desarrollo y el 
bienestar) será a kanza<io por cada sociedad a travE\s de un proceso propio, capaz de tran--toonar 
en elementos posKivos �,s caract,>rísocas de la misma y del Jmblente con que inter-ictúa. 
Los conceptos b-¡¡dicionales de la economía rrcardiari.a enurrc ada en el sig10 pasado, señalaban 
como determrnanJ:es del rrt.ercarrilio a las dterencias entre países en materia de tee.nolcgía, 
productividad y salarios, que denominaba ventajas comparativas. 
La crisis del 30 y !a economía de la posguerra, pusieron en duda estos conceptos que 
descansaban en el cumplimiento de cond1c1ones de competencia pe,fecra 
El mo<lelo de las proporciones de los !actores, implicó hacia la década del 60 una derivac:ón del 
de las ventajas comparativas, basado en la densidad y doll!ción de los tadores de producción. 
Sin embargo si bien, presentaba un comportamiento razonable en el caso de commodi:ies, tenia 
serias Imitaciones para os mercaclos real-9s vinculaclos con productos con ato valor ag-.gado, 
en los que primn aspectos tales como las rentas provP.nrentes de la escala, la dterencracrón de 
los productos, las innovacroncs tecnológrcas. el papel del Estado en las conlonnaciones 
partrculares, etc 
Así aparece un concepto ce comercro mtemacronal esb-atégrco, en el que se procLra por m<'dl() 
de tecnologías apropiadas, dterencracrón comercial, etc., absmber las rentas de un irtercambio 
en condiciones de compet•ncia rnp�n'ecta. 
Los pensadores proveni!!rt.es de ámbito empresarial como POrteraparecen en escena mea /mes 
de los ao·s y pon�n el centro <1e la cuestión, en el estudio de las ventajas_ compebliva y d1námlC'ls, 
que definen como os atr·bu:os nacionales que dan impulso a la capacidad de compebr en una 
acbv1dad o sector partrcular 
El tema de la producbv1dad se conv,erte en la clave de la compeblrvidad, en el "diamante de 
Porte(, esquema que vincula los factores determinante� de la cornpetitvrdad rnternac,onal de un 
aparato prodLclilo lnt�rricnen los factores de produccron (tal como en los conceptos de Arcarclo). 
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pero �I mismo tl€-mpo cobran r-,levancia las condic.ones �"' ll oem�r,n :a eslrate<;ia de las 
empresa� y sus r.omp,,tldoras y la existencia de industrias rel,)c1ona(l,s y a,;,<1l1ar�· 

La propuesla de desarrollo sectonal, cleberia reflexio�.,e juslamen� a parir de la cleteccion y 
pctenc_,ac,on de las ·venla¡as compebti;as· _que insinúa el aparato producti;o irullhorticola 
arg�nt,no hac,a el Merr.os,.-, hacia terceros paises y hacia el resto <1;, las act,vicl3d"5 �conómicas 
nacionales 

3 ·1 - El crecimiento de la activ,clad 1rut1hortícola. 

Aparece un espacio, en la artleulación ele la lranstormación sectorial en i>I mundo, que la 
Argent,m puede ocuparsat,sractonamente. 
Pese a la crisis que a!raviesa el país, el grado ele capaci!ac1ón de productores y técnicos, la 
vane<b.d de ambientes, Y. formas de producción existentes, la riqueza h1stónca y cultt1ral que 
caracterizan a ca,Ja region y el conjunto <!; particularidades macroec,onórni-:as, conforman un 
per!1I adecuado para �n pro,:eso <le lraducclon-adaptacl6n de paquetes tecnológicos actualmente 
dispvnibl&s en el mundo. 
Resulta i�rnsc,ndlble un lrabajo de compatibilizaclón enlre los len-Juajes, sist�mas de 
pT;Onclades y preconceptos que manejan los d1sMtos actores de Ia producción y !ransto1mación 
de las economías r9"d1onales 
El trabajo d�na ap0yarse en llJ1lS depend€ncias tc.:nicas y .;crr,;rc,ales qu. provean � -
elementos de promocion y ges�on Los convenios internacionales, Ios proceses ue 1dapb.c10n 
tecnolOIJica, t:ls reunion,;s y semimrios a<!emás de um acción de asesorarniemo e 1rion11ac16n 
in/orrnal<>s, serían :Os ámb tos naturales de acción <'..e esta adiv,dad 

Areas como la Secretaría ,le lnduslna lmn r.umpli<lo hi�{órir¡¡mente para el sector indu�t7al el 
papel de In<erlocctor por parte del sector publico de aquellos empresarios irtereS!lcios er la 
e,pansion de la inversión sectorial. Las estructuras actuales de. 9N.�, el BAN.�DE (en proceso de 
reconversión hacia Banco de Comercio Ext�rior), la SEICE y la SE,1.GyP no llevan adelante .sa 
función para los productores y empres3rios r.lacionados con 1Os productos re91on1les o k>s 
recursos naturales 
Parece posible que sea alguna forma de asociación ent'e ellos, tal vez catahzada ceS<·i.. la SEP 
el núcleo a pa,t,r <Jel cual se satlSlaga esa r.,cesIdad. 
Los vrganismos menciOnados y sus dependendencias cuentan con la capacidad humana y 
material ociosa para llevar adc(1nte esa acti;idad y, posiblemente, baste la formulación de un 
plan de acti;i<iades coherente y la dermicl6n de objetivos claros para ponerlos en marcha 
El alto grado de dinamismo que corresponde al sector externo en los próximos %tadíos del 
desarrollo de la Argentina hace pensar que las áreas vinculadas deben ocupar un rol pIolagonico 
en la promoción y la gestión e�terna del desarrollo vinculado con las �onomías regionales 

3 1 1 El problema tecnológKo 

En oportunidad de la ronda de conce<tarnnes sectoriales que la S EP coordinara durarte 1990, a 
través de los ·pactos productivos·, el sector 1rut1hcrticola manifestó sus necesdades en'ª mate, a 
Se concluyó en que no resultaría conveniente cenirar la concertaci6n en los niveles de precios 
sectoriales, por lrat:arse de productos flex _en C'.lmb,o rest1bba posible d,scutr _acere de las 
nuevas InversIones, los niveles de ocupac,on y_Iun<1amentamente de ,ncorporac,on tecnoloqlca, 
que derman niveles ele product,vidad en relaóón a babajc u capbl corr.p.1t1bles con una 
razonable ,ns;;rción del aparato productivo sectorial �n el mundo 

Se debe d1st1ngur enlre tecnologías de purra y tecnologías apropiadas, sI�nco �stas las que 
combinan la soluc:ón técnica y el aprove.:nam.er.to d& k>s caractulSticas economiras, seriales, 
�cológicas y culurales del medio en que se aplicaran 
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Pese a sus limitaciones en la generación de tecnolo,1ía avan,ada. �, .orqer�ina wentn con un 
p0011é1al. tecmco y h1JT1,Jno apto pJra 1� reconvers'Ón de i�s soluciones provemert".s ,s les 
paises centrales de lom1a tal que resulten aplicables en diStintos estadios del desa,1O11O c:re Olras 
naciones. 
Los anahstas_plartean u� escenario de desmrollo tecnológico que se caracteriza por un nuevo 
paradigma tecrnco-econom,co, los aumentos en la prodt.:bvidad, el ahorro de ínsun-.;,s 
materiales. la menor particpación de la mano de obra en k)s costos y cierta perrJid3 de 
rnporta ncia de las economías de escala, definiran la practiea óptima produchva. 
Miéntras la_ participación de los costos labJrales decrece, aumenta la de los vinculados con la 
mvestigac10n y el <1<,sarrollo, los cambios operan �orno un proceso paulatino, sin que se ater� por 
completo en un mismo senhdo un sector en forrna simultánea. IOs cambios respnden a a lógica 
del flu¡o (Notchelf, 1907) 
Los efec(os sobre la economía irternacional implicarán séguramente por el ladO del comercio una 
sust�tlCIO� (al menos parcial) del flujo de bienes por el de infom,aciÓn y conocimiento. que 
aumenl:3ra el potencial de participación da las exportaciones no tradicionales. 
La tecnología.puede tener un efecto co nsklerable sobre las ventajas comparativas. roduc1Pndo la 
importancia d• aquellas basadas en el bajo costo de la mano da obra y acentuando la las 
provenientes del mayor desa,rollo c1er(Ú'1CO y tecnológico Una adeciJada elección de procluctos y 
tecnologías, podría contribw a b creación de ventajas dinámicas. 
El atraso tecnológico permle s�oner la e�istencia de reservas de productivid-,d, los 
rend mientes pueden elevarse consi.:lerablemente a part� de innovaciones relatr,amenr, .,mples 
El acortamiento de los c,c•os de prOdlKto, inducido por la rapKleZ de las mno�aciones. acelera la 
obsolescenc¡,¡ de lo,; blénes de capital, y genera mteresartgs pos1O11idades de cambies en los 
retornos de escala. 

El problP.ma tecnológico no debería ser ataca(li, a partr de centres de <l'll'•'hgac;ón •J 
organismos de extensión cldsicos. s100 a parir un qrup;, CP lr.ba¡o redocido.;, illmerte flexible. 
cledicado a la detección y análisis de probh?n,as concretos de producción 1/ a ,a bÚS<:ued1 de su 
solución realista y ericierte 
una de las debilidades que se repiten en los prograrrias �• transferencia tecnológica es la 
tendencia a espera, una adecuación de las estructuras productivas v,gent9s a las nuevas 
soluciones sin un proceso crKico prev,o. Paralelamente. eristen numerosos análisis acerca de los 
rnpactos negativos que este t,po de lransferenc1a mpor• al sistema receptor y a�tecedentes 
respecto de las clticulades de absorciÓn por el misrno 
La búsqueda del a1uste mutuo enb·e la tecnología a transrerr y ia 1ealKlad del sistema receptor y 
el rescate de los olementos válidos de la tecnología en uso en ol mismo son pasos 
indispensables y frecuenternento descuidados en el proceso. 
La problemática tecnológica relacionada con la competlividad se refiere a las posibilidades que 
encaran los exportadores (actuales o potenciales) en lo que respecta a mejorar la oferta rnspecto 
de otros corr,pet,clores en et mundo o de coniorrnar un nieho para s� productos 
El interlocutor tecnológico para la trubnorticutura argentina debena ser capaz de conver!i'se en 
receptor, asesor y proveedor de tecnología _de oros organisrnos. agencias de d�ollo 
extra nacionales y empresas interesadas en la u:1112ac10r (.'e los procucto� qene1ados por el 

Es mpostergab e la mtegración de un ámMo en el cual s¿ discuta y e,abore un modelo 
tecnológico y comercial adecuado, para el crecimienl? de una act,v,dad .como 'a trullhoJrticcla 
fuerternerte vinculada con venla¡as cornpet,til'as ecológicas y soc oaconcmicas d�I pais, pero 
badic10ralmerte releaada como consecU€ncia de su insutieierte articulac10n su¡>EreS1Tuccural 
La generac ón de u·na milsa cri:ica mínma ¡>Enrfüía absorber y potenciar la acbviclad y 
�reativiclad de profes•ona es y técnicos del pais en el campo de la adecuaci6n y la ínnol'<\clÓn 
tecnológica 

Las activ1claoes en este sentKlo aeberian ser 
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• !Rte.ctar Ias deo1<1nclas de modelos tecnológicos apropiados , as .-I11er•ntes con<1,cIot'es 
�oc10economicas rngIomlos <lo la Argentina 

• Pe levar las_tecnologias regionales locales existentes y estudiar los posibles paralelos con o'ros 
pa!Ses o regiones que pudieren deman<lar estos modelos. 

• Evaluar bs 9slructuras extranacionales que penrntan determinar la presencia y el ámbto de 
conguencIa con los potenciales SOCIOS tecnológicos de ArgenMa 

• OFrecer. en el marco de los corvenios de intercambio corr,,rcial, cooperación u Olros qu;, 
corresponda, los res u/lados y la e�periencIa ctesaIrollados a terceros país6-S. 

3.1 2.- Una Unidad de Promoción y Gestión. 

La Frutiho1ticultura aparece como ur,a actividad económica clave en un contexto como el que 
presenta la economía argentina, en dende se en<rentan por un lado la necesidad ele un proceso 
de inve1;iones que po-s1b1lite la utilización de los saldos de la balanza comercial y que 1-;,mpa la 
inen:Ia de desconf1an1a vigente, y por el oiro la esca.sez oo capl:lles disponibles para financi;l.r 
ese proce;,o y la necesIclad ele mantener niveles de ocupar.ion compatibles con los parámeiros 
históricos de la Argertma y con el proceso democrático vigente 

El Estado debe Pstar en_ �ondiciones de orrecer ki asistencia y asesoramIerto necesarivs para la 
concrec1◊n, rerormul3c,on o abandono de los proyectos re!ac:on.sdoS sun los sect,,res 
ill'lolucndos. scbrn bases ro1mal&S con el consiguiente cr<ienaml(:r(0 de a o�pener .. 1o 
acumulada 
Aesul:a rnprescirbtdle la presen.:ia de un irter,ocu:or váhdo para inversores irt,,r,r.,;idos en eI 
sistema productivo reg10nal pero poco familiarizados con :a operación Jel mIsmv, que en 
consecuencia, aumente el IIUJQ de invers1◊nes hac a el sector 
Existe un conjunto de tactores que expl,can las cifererc1as de compebhv dad er.lre aparatos 
productivos y que en con•ecuencia determinan el éxl:o o Fracaso de 1as respectivas emtegias ce 
crecrniento, se d9stacan. 
- el ritmo de inversión 
- la asignación de recursos para la inversión 
- las relacion�, productrvas 
- la organ,za,ión empresarial, la modificación de eslructi.ras jer.\rquicas. ia llex1bll1<hd de rol�s 
laborales 
- la iníraeslructura educacklnal de investigación y desarrollo 

La Unici;ld de Promoción Frut1l1ortícola o de Inversiones Regionales debería operar una unidad 
de gerencia coordinada que, de hecha. no oeoiera requerr un marco instluc10nal complejo. 
La eficiencia y la operati•,ldad de la Unidad no se apoyar.in en instrumentos adrninis.'ratIvos rn 
definiciones orqánicas sino en IOs resulados concretos que piOduzca y sobrP tooo. en la 
legltirnrci;ld que sus Integ-antes merezcan como operadores del sistema La capac1da<1 de 
inte,prebción de !os intereses y las necesidades de los prodLctores y Pn,presar� conronmran 
las bases del marco 1nsttuC10nal real que caractence a la UP La avaluaC10n de la m1Sn1a (por 
parte ele la SEP o la unici;¡d que corresponda) debe tomar como prw,dad .1 grado de integ1ación 
alcanzaclo por la UP en en e, sedorprrvado (riac1onal o exlran,ero) sobre el que debe c--pe'lr 
Las dIr,cullades de seguimiento y conlrol de una Urncad de ese graoo de attonomia y ,�r,eciad 
de runclones mponen como necesaria a elaboracKJn de un modelo f-0nral de evaluac10n qu• 
permb evitar ta distorsión de los obje�vos originales . 

. canalizar sobre ob¡etivos estructurales las capacic/acles ociosas y to. e,;ruerio<: est�nles ce los 
distintos sectores de la admimsrrac,ón pttllirn con injerencia e interes ·'n el desarrollo de •a 
producción rE-9ional 
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SaSt�rnat1zar .ª. inrom1ack,n relac,on:,.da con el OOsarrnHo de las �onomías r4'gtona.les. 
producciones ,�g.onales y recu.rs(>(> n.1turales explotab.�s d� fomia tal que resut.é a�c�sb:� a 
tOdos los operador,¡s c�rect,vos o ev�rtuales) del s stema 

- Incrementa, Y establecer nuevos vínculos enlre inversores, tecnicos y produiccorns de forma tal 
qw puedan d�ermmar las áreas de irterés mutuo. 

- Establecer mecanismos de transferencia entre los ,nvesbgadores y docentes de la realidad 
social, ambierlnl y prot1uctl'ta reg,onal y los everttJales cSUil!IOS de los conocr111entos producidos 
por aquellos 

En materia de recursos humanos deben localizarse los profes.,nales adecuados enlre las 
dependencias o repa,t,c,ones que se considere necesar,o inclur en la misma Su as,stencia 
puede reducirse a un nivel mínimo ya que su acck:>n no requiere del desarrollo de pr0yramas 
laborlOSOS 
Se requiere la presencía de una Secretarla o Coordinación (un profesional de la Unidad y una 
secretaria) y un operador de computación para agilizar el manejo de la información La 
posIb1liciad de orrecer a la Unidad la asistencia de consultores externos debe s.,,- analizada en 
función del análisis detallado de este proyecto. 
1-:o requiere en cambio de una irtraE-Structura ni un presuouesto ele funcionamierto r11pomrtes, 
sus gastos deb eran réou :rse a, mane¡o de la información (compliadora, so/tw.lre, soportes 
rr agndicos, rnpresion.;s, cart:las, etc J y los gast.os normales de sacretaria (teléfono. correo, 
evontLales viáticos, fotoc-:ipias, etc ) 

3 2 - La Coop€ración internacional 

La frut1ho1t,cultura orrec;, interes,rnt�s opr,lones para la rnplementación efectiva de convenios 
tirmadcs en el pasado recier,te (España, ltllia, CtE lnYeslrnert Partners, i'OP, etc¡ o a 
implementar en el ru:uro próxrno 
Existe una serie de países en �s cuales.la actividad ha const�uKlo una locomotora del elesarrollo 
e,:onómico, por sus rnportartes v inculac,ones con diferent� sectores productivos y de ser;!c,os 
El éxi:o alcanzado en materia de desarrollo frutihcrtícola pcr algunos pa�es de Lahncarr.ér,ca 
J.fr1ca � Asia, ha sido pos ble en gran medida a pa,t,r de la cooperación con soc,os c001erciales y 
tecnolog,cos, cuya eslrtictura económ1c;1 resultaba complementaria clel crecimiento sector al en 
aquellos 
En ese sentido resultan ejemplos de s,gmficación, las asociaciones enlre Taiwan y California 
(espárragos y chdmpignones), enlre Chile y California (frutas (le carozo y pepita), Israel y la CEE 
(cirus), Europa Orienta I y Alemania (hOrtalizas), Norte de Africa y Fnrncia (cilrus, uvas, hortalizas), 
Cenlroam�rica e Israel (melón, frutilla), etc. 
En estos procesos ele verdadera int<>�raclón y especialización intrasector, se consigue maxrnizar 
la eficiencia en la asignación del capi:al, asl como racioralizar el uso de 1niraeslructu.-a y ser;,c1os 
aplicados a la cadena alimentaria rnv.ihorticola 

La idertf1cación de economías con apt tud complementaria ele la frutd10rticulhn argert,na, 
perm�e la 1mplementwón de convenios de cooperación financiera. tecnológica y comercial 
Estos deben aduar como marco de re/erenc,a para la inv�ffilón de nesgo, y, a la vez, contrbL� a 
la int�gración económica con el mundo a lravés de la explotaciÓn de las ventajas comparat,vas 
d�I comple¡o económico-¡xoduct,vo argentino. . . La lrarra de conven,os internaciOnales, conceptualizaéa como una opc1on_para la sup�rac.on de 
restricciones subs1stémicas elebe ser comprendida como un 1nslrumento mas en la lranstormac16n 
de as fuerzas tecnológieo-cornerclales latertes del país 

La tarea a realizar debe ev lar toda creación de eslructuras burocrát Cls y costosas y lrrn!a�s a 
coordinar un ll'aba¡o específico de los agregados comerciales argentmcs en el e,t.rior, para �l 
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detección de áreas de cooperación internacional y mctor..s de ccmp'emenbr•ioM erlre el ,c>or 
frut111ortic.ola argentino y eses países 
Se sugiere tomar _contacto con ios agregacl◊s cornercia1es. aCJlcotas u otros miembros de las 
legaciones d1plomati�as extranjeras en el país, a fin de ajustar los ámbitos de interés mutuo entre 
la Argent1.na y l?s paises con que se estabiezcan convenios, y en cons�cuencia ejercer la acción 
poti1co-dij) lomatica necesaria para ta redacción, firma y vigencia real de los convenios. 

Se procura a part� de la misma: 
- Canalizar un flujo de inve1oiones de riesgo, externas e irternas, hacia la actividad 
- Promover la incorp,,ración de tecnología en los dist1n!QS niveies de 1a actiYidad 
-Generar los canales a través de los cuaies expo,tar know-how, servicios. paquetes tecnológi<:os 
y vires prod,ictos de alo valor agregado desarrollldos o a desruroltar en el pa1S. 
-. Promover.y dinamizar los contactos entre los operadores frutihorticolas del país y del exterior a 
t;n de permior la dGtec:ción de actividades y objetivos&.. interés común 
- Ofrecer un sistema de iriormación y asesoramiento accesible a evertuales inversores del 
exterior Interesados en el sector rrutlhoiticola. 

3.2.1 - Las aternatiYas de convenio 
Las opciones exiStertes pu.cien d1v1di.-se en los siguientes grupos. según el sentido del fluj<l 
tecnológico, tmanc1ero y comercnl 

a- lrtl)Ortación de capitales y tecnolOgía 

a.1.- DeS<:le países desarrollados proveeclores <le tecno!ogía, Pqu,pamiento y capitJ.les para la
frutihorticultura 
Al respecto son válidos los acuerdos aicanzaoc,s con W'lllia y Espar,a. de los cuaies surgen 
interesantes alternatr.-as de negocios fiutlhorticoias. 
Al anali,m los listados de proyectos de inversión presentados p�ra la selección, deniro dé ambcs 
convenios se e1•idencia la importante participación relat�·a de negocios vinculados con la 
actr.-idad frutihorticola en ambos casos 
Podrían analizarse las pos1b1lidades de acuerdos si11ilares o oo mayor especiicklad sectorial, 
con: 
- Francia 
- Holanda 
- Japón 
• California 
- Florkla 

a.2 - Desdie países de Eurcpa Ori9ntal en procesos de oesarrollo hacia economías de mercado 
Aprovechando su 1nserc1on como proveedCres destacados de prcductos. fru:ihortic�las a 1 
mercado europeo, sus necesidades de desarrollo comercial. su aparato ,nduslrial y tecnológico y 
el prev1Sible desarrollo de sus mercados Internos 
- Hungría 
• Butgana 
- Rumania 
- Unión Soviética 

Dada la escasez de recu1oos con que previsiblement� se enirenten las operaciones seguramente 
se orie�ran hacia programas de intercambio compensado o'triangulaciones mediante terceros 
países, que posibiliten el comercio de bienes de origen agro�cuarlo desde .A.rgentina, por bi.;nfs 
induslriales o tecnológicos de origen eLropeo. 

a.3 - Desde países en desarrollo con se<tores rníihorticolas de purta 
En los cuales sectores ac¡rícolas l,an perdido corll)ét,bvidad internac10nal, como co=cuer1<;ia de
cambios en la estructura de costos internos, iunctamerlalmente por aurn�ntos en el costo de la
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mano de obra, ··omp€cenc a entrn c"SO urbano y nral del agua y al suelo. ffOriantac10n ael :rádlo 
y de k>s re< ur;os mmanos. etc 

- Tai'tlan (espáirago, c�lgnon) 
- Israel (pnrrnc1a�. citrus, subtropicales) 
- ChI19 (saturac1on <le Invers10nes) 
• Turquia y l½rtugal(con!raeslacion) 

b - Expcrtación de cap tns y tecnología 

b 1 Hacia país,;s centroamericanos y del car be 
Como adqu.-entes de paquetes rocnológicos adaptados y puntos intermed10s para la exportación 
a los EEUU 
·CoslaR1ca 
• Guatemala 
• Honduras 
- Rea. Dominicana 

b.2.· HacIaotrospa.ses 
Como adqu,rontes de b1<?nes de cap,tal, tecnología apropiada y otros servicios 
. Afnca 
• Países árabes 
- Otros país� r'?<¡ior� �n vías de desarrollo 

• Flu¡os recíprocos 

c.1.- Mércos"r 

Para a provIsion oe bii>r.es cl9 consumo final, inslJ'nos, servicios y cooperación en terceros 
rr�rcaoos con los integrantes del Mercos,.-, y países coordinados en el ConaslJ' 
En este sentido parecP uld�pensab"' re/i'>xionar sobre las venla¡as de un procese oo Int•pc on 
irlrasector, que no consista en el exclusivo intercamb,o ae productos templados por tropicales. 
sino en la v�rcadera articulación ero-e los aparatos /rutihortícolas de los Iesped1vos países, 
incllJYendo ·as actividades complffilentarias prov .. edcras de bienes y servicios (errpaque, 
conservación, transpoIte, comunieaciones, financiamiento, comercialrzación. etc.) 

c.2.· Otros países latinoamericanos 

Tales como Venezuela, México, Colombia, etc, hacia los cuales el tercambio rntihortlcola deberla 
procurar· 

- COll'4ll�n1Rción de oferta para terceros países (EEUU princpa mente) 
- WeJor aprovechamiento de eslructuras comerc:ales por dIferenc1as de terrponda de crerta y 
producción. 
- lntercamblO de tecnologías disponibles en cada caso 
- Generación de rrercados ampliados para la inversión. 
- .A.poyo estratégico para Ia competenc:a irternacrona 
- Cooperación en el uso de servieros complementarios 

4 Polilca alimentaria, de ingresos y rntihort,cultua. 

En los sucesivos procesos de aceleramiento irtlacionario que el país ha erfrerlado en los úlbmos 
años. se ha v•r flcado un corrportamiento particular de 1os prec10s f.ex, cuyo acomodamiell'o a 
los nuevos niveles se ha producido por lo general con postenoridad al pico de sUba de precios 
generales de la economía lo que ha generado un p,,cullar comportamiento de la opinión públrca. 
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r&spo�abi�izan<lo a k1. producción de ahmentoa tr.ascos �n g¿néral ¡· ñ"utihort;cr..las •n pa�, ,;Jk1í 
por el d-.tenoro de sus nivelas dA ing-= 
Desde el gobierno se ha 111tem1� recurrentemerte la estibllización de los precios a iravés de 
medidas fiscales o de concertac1on, que evitaran la é-Spiralización 
En lo que respecta a la discus·ón sectorial, se p,volea sobre 'ª d1ficuiad en cen-ar acuerclos o 
pactos de C5)ncertación artiinflacionana , para e�itar su incidencia en el ind,ce y así poder 
asegurar el ex1to del plan artiinflac10nano. 
Aesuta bastante poco probable (salvo a expensas oe consolidar la oligopol12aci6n e;, un 
determinado mercado) concretar un acuerdo que canjee ret>a,as Impostrvas o tanronas por 
co_mprom1sos en materia de. nl'le 'es de prec os de alimentos. 
S010 aquellos sectores mas concenlraclos de cada actividad producti'la, son IOS que rorrr,an 
precios y que poseen cood,c10nes de liderazgo en matana de cesios y part1c1pacion en el 
mercado como para asum1· compromisos de estas caracteri,tkas. 
Los sectores menos concentrados dentro de cada activk1ad y las actividades menos concentradas 
económlcamerte en ej,conjurto del aparato procuctivo, o no están en condiciones de asum� 
compromisos de esta naturaleza (como resulta <lvidente para el sector rrutlhortícola, en que 
ninguna empresa o yrupo de ellas posee la fue12a como para �etln, Al mercado), o inclu:;o 
podnan resultar victimas d<' un acuerclo de eslas características p,,r ill1)osblliclad d� redtic� sus 
costos a través de un acuerdo lar\'ar10 o arancebno con condiciones de acceso res!ringk1as 

Tal corno se analiza a conunuación (ver 4 1) hemos re·,isado sen% de prec►�s rrct1r.crtico1as u 
generales correspond1ent�s a lus úlmos años y hemos podico corr¡:,rob:,r que las frLl:ls y 
hortalizas, al cormmo de lo que genera mente se perc,be, han acluaclo corro elementcs 
moderadores de los picos 1rtlacionarios, comportándose en dichos períodos y en rorma p3rado,al 
casi como precm fix 
El reacomodamiento posterior en cambio, es el que ha siclo g,; neraoo por a,.rnNto de demanda 
debido a me¡oras del salarlo que presionan sobre los precio:l de los ahn entos fi•oscos, cuya Q/e1ta 
cbviamerte no se adecúa a los c�mbios de merca<.'o ccn la misma velock!ad 

La aperttra comercial ditfc1 m;,nt� produzca efectos moderadorVi importantes sotre �1 costo de Ia 
canasta ram1har, ya que en general la .•rgentina posee condic:on&S <.'e compet�ivdad 
iriernac10rul en materia de producción de alimentos, y sóio eventualmente algunas diSI., •s,o,�s 
de mercado producto de la ollgopolización e�1xtente en algunas áreas. 
Paradó1icamente sólo las empresas oligopólicas resultarían ben•ficaams d� una importación 
coyuntural que pretendiera d1sm111uIr los precios alimentic10s probablemente sin lograrlo, pero 
pe�udlcand<l a los sectores menos poderosos de la indus�·,a y sin beneficio clilro para el

consumiokr. 
Algunos análisis macroeconomicos insisten en que la [¡¡!la de productividad del sector agrario, 
por insufkiencia de inversi6n e incorporación tecoológica, es el prlncpal obstáculo para el 
manejo de la pellica cambiaraa en la Argentina, ya que la ba¡a productividad del prir.qial sector 
e,portador del país requenria de un hpo de cambio elevado para a5e<,1urar su corrpethv,dad 
irternaclonal. y la obvia rrplicanc13 del m,smo estaría dada por una merma en el podH 
adquisiivo del salarn. 
A pesar de la opinión en contrario de :a ma¡•or parte de la dirigencia �ctom I a�o de ello �rece 
estar ocurriendo al preserte, ya que el tipo de cambio que ha denn1clo el esquema econom1co 
vioente (con escasa posbil1dad de 1rterYención del estado al respecto), resulta instliclente para 
la competencia inWnacion,I del sector agr oalmentar,o con sus actuales con,ktoMs de 
productividad 
La solución tradiciOnal consistía en una devaluación, que recompus,era el equ1lbrio, pos1b1hlrua 
Ia exportación y por caicla del S3lano dism111uya ,a pr�sión oo la ,i�manda irtern� -;obre los 
alimentos 
Claro que a p�rt� de la, etpenenci:ls recientes, la i:'Ylac,ión aparecem de_ tocos l':'OCOS por 
acorrodam1ento de os prec,os internos a la devaluac,on aun a pe5arde la ca1aa de derranca 
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Una r:,:imi_ca de prc,c�ucó5n et,; alimentos adecuada a tas condir.iones ce nuestro país, que 
pos1b1litana una_ edo� y polrm�nente aterna/1\'a al c�culo vicioso de las d�valuaciones, y a ¡ustes 
por el lado de lrr11tac1on de la demanda, seria una ·pollica de oferta· con menor eficacia en el 
co_rto plaio, pero compatible con el r.recimiento. 
Solo una política de estmulo a las inversiones e incorporaciones de tecnología, puede generar 
(luego de un razonable periodo da. mad,rac,ón) la disponlbilidad de oferta qu,; re,;¡ule en f= 
natural el mercado, produciendo ba¡as de precios genuinas \' permanentes 
Dado el, potencial ��oductl\'o de la Argentina en materia de allme!"los, y la relativamente escasa 
poblac1◊n en relac1◊n con aquel, es necesario consklerar simulmneamente la expansión de la 
oferta destinada a los rnerr.ados interno y externr., fresco y procesado, que evite el desbalance 
l1acia alguno de ellos y exponga el programa al fracaso. 
Una excesiva orientación exportadora expone gra·,emente al sector en cuestión ante situaciones 
coyunturales de atraso cambiario, como las que recurrentemente herncs vivido en la últrna 
década. 
Obviamente riesgosa e_.1nsostenible por la d1stors1ón entre potencial productivo y capacidad de 
demanda, resulta un� orientación exclusivamente mercado internista que terrmnia volviendo al 
punto ink:ial, para el empresario sólo es negocio la es_casez, y to,10 aumento de producción corre 
el r�sgo de generar quebranto por den·umbe de prec10s. 
La actividad rrut1hortir.ola por otra parte, requiere conraJ con una alternativa industrial para la 
colocacK>n de la oferta agncola, espec,almente aquella más perecedera, que le aqregue valor y 
que peITT,ila la racional orgam2acion del proceso comercial 

Las pol�ieas alimentarias aplicadas en o�·os países, que de alguna /orrna se int9ntaron aquí en el 
pasdo reciente a través de planes tipo PAN, no i:l�lican una ·poli:ka alimentaria· sino ·asistencia 
al,-nentaría· 
Planes ele este tpo han sido aplicados en latinoaménca en geooral (México en particular), en 
US,1. (Food Stamps), en Asia (India, Indonesia), etc. 
Una ejemplo de politi(a orientada en carrbio hacia la ,onsoliclacK>n �'e ,a cierta p,;drw ser la 
polibca comunitaria en materia de alnnentos de la CEE, o !as drerentes polh:as de ingresos 
agrícol'ls qu., se manejan en EEUU 
sin embargo ambos modelos no resultan de urnidad en este caso, ya que en esencia serían 
consideradcs subsidios sectoriales, incol'rl)atibles con el marco macroecon-írnieo vigente. 
Histórieamente se ha intentado tamb;;\n la rnplementación de programas c'.e eficientizaóón 
comercial, en el entendimiento de que la estructura de corrercial12ac1ón argent1nia es la que (por 
perversa adecuación al modelo inflacionario) trabaja con márgenes exagerados para los 
standarns vigentes en mercados similares, y en consecuencia genera un elevado costo de 
abastecimiento y diso·ibución que perjudica a productores y consumidores 
En materia frlitihorticola, el ejemplo paradigrriijco de Hte pensamiento se encuentra en el 
proyecto, del Me_rcado Central de Buenos Mes, que a aavés de _ una obra de inlraestructura 
pretendio rncdir1ear un modelo de ser1ic1◊s con el escaso ex1to percibido al presente 

4 1 . Indices de oreciOs frutihortk:olas. 
Relación con o�os cornpcnentes de la canast3.. Incidencia sobre el pod�r adquisitivo del salario 

La opinión pública e incluso los analistas rnacroeconómico_s � mayor relevancia suelen 
confundr el efecto de IOs precios flex en general y de los frut,horticolas en particular sobre el 
costo de vida y la canasta alimenraria 
En una economía sostemdamente inilacionaria en el tiem¡,o como la Argentina, •a cultura 
económica sobrevaloriza la rnportancia de los movmiéntos mensuales de prec10S, obviamente 
mottvada por la experie neta adquirida 
Los precios frutihortk:olas necesariamente lluctuan a lo largo del año por mottv_os e5!3,c1◊nales, 
cltrnáticos cultunles, etc., esto ocurre l:lnto en la Argentina come en las economias mas e_stab!es 
del mundo, y es el motor de la diversricac10,n en la ofe� de productos y de zonas de cu[tvo que 
I ta caraüeri2ado a la actividad durante los ultimas SO anos. 
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En nuestro país, todo movimiento de precios, es registrado como un elemento intlac:oMrio, que 
detern;ra él poder adquisitivo del salario así como los restantes precios relati'los, y en 
consecu�nc1<1 mu;,ve � los restantes actores económicos a a¡ustar sus respectivos precios en una 
proporcIon igual o mayor. 
En los periodos de relativa esrab!lidad económK:a (planes Auso.al, Primavera, BB, Erman, Cavallo, 
etc.) la aparente quietud de los indices suele verse alterada por a.comodamiento de los precios 
flex (particularmente carnes y frutihortícolas) que generan la inmediata reacción del consJJmidor, 
adjudícando a �stos sectores la deseslabíllzación del precario equilibrio alcanzado 
A partir del anal1s1s de las series estadísticas, nos pe,m�imos rebat� esla afirmackín y sosteMr 
por el contrario la hipótesis de que los precios frutihortícolas actúan en forma conlracícl1ca, 
eslabII1zando el salario en los periodos hiperinllacionarios para recuperar luego valores 
·nonnales .. en el periodo de estabilidad posterior. 

Al efecto se analizó una canasta de pr0<Juctos básicos para una familia tipo elaborada por FIDE 
desde noviembre de 1887, por lo que el periodo estudiado abarca lres años y medio 
Se elaboró la sene, expresando en porcenlajes sobre los gastos en alimentos y torales de ia 
familia, los gastos en frutas y ho;tilizas. 
Tal como se obserYa en el gráfico que sigue se pltdo obserrar una considerab� r�gularidad en �I 
tiempo de ambos valores, aún a pesar de los fuertes shocks inflacionarios sufridos en diclio 
período 
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La incidencia de frutas y verduras se movió entre un mínimo del 1 S % y un máximo del 24 % 
sobre la ez1nasta alimentaria y enlre 8,4 % y 13,8 % de la canasta total �ue incluye indlrnentma,
qastos generales, menaje y aloIamiento. . . . .. 
se puede obserrarque al acelerarse la evoluc1on del conjunto de precios, cae s1stemat,camente 
el peso de los rntihorticolas en la canasti. fa!!1iliar. Cuando se reeslablece la eslab1l1dad, la 
recuperación de niveles históricos, sue� ser ser.alada como decseslab1hzante. 
En los periodos de alla inflación, los productos a9rícolas que no son commwities reaccionan ílJªS 
leniam¿nte que olros bienes a las estampidas InrlacIonarIas, contrlluyendo a an'l<l1tIgU<1r la caIda 
en el salario real. 
Parece importante mencionar asimismo que en el agregado de frutas y I10Iu111zas y pese a 
trastornos tan marcados en el conjunto de precios de la econornIa arg,,nttna, no se pueden 

- obserrar variaciones eslacionales significativas . . 
Las oscilaciones que eventualmente sufren hacia arrea o hacia a�a¡o !os prec,os de alguíl<;s 
rrulas y hortalizas (gen�ralrnente las consideradas para la elaboracton C:e !as senes del INOE1.;J, 
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�.:.--•-•aai,-ca.,_ .. "'� .. ...c.. 
� ----�, .. ----== (l.J'JQ) "':::!: �• F:tl? a", O'I. 'W'J-C son_ compensadas por otras especies que presentan d:los conbc1Ik>s a aq1_�¿A,� obrnmenle son las q1.1e procura él consumidor. particulamiente el de menor escala salarial para 

un uso rac1ona.1 d� su poder adquis�iYO 
Parad.ójica�en/e entonces, _la participación del con¡unto lrutihorticola en la canasla familiar, se 
aprox�a mas a la qu� podrm esperarse en bienes rix de origen mdustrial, cuyos prec�s en teoría 
d�benan resultar mas estables, no sometidos a irJluencias cklicas o estacionales, pero 
fuertemente ineslabl,;s en la practica en .�rgentina 

Se .ha procurado por otra paite comparar la evolución de los precios minoristas de los productos 
rrut1hort1colas agrupados en rrutas por un lado y Yerduras, hOltalizas y legumbres por el otro (de 
acuerdo a la. clasificación del IMDEC), con respecto a otros indices significativos. 

Nota: se ha analizado la ,ariación de los indices en el mes de marzo para todos 
los casos. teniend(!• en cuenta que por tratarse de un mes que corresponde a la 
temporada de plena producción. la  oferta tanto de frutas como de hortalizas resulta 
habitualmente normal en esa época 
Por otra parte se ha tomado como base el año 1985, dado que en marzo de ese 
año la economía argentina se encontraba relativamente estabilizada a partir de los 
exitosos resultados del plan Austral que abortaria tiempo después. 

En relación con los precios de alimentos y !J.abidas y con el nivel general se 'lerific¡; un atraso cas, 
sistemático en los precios min<lrisills de las lrutas y algunas oscilaciones en los de las verduras. 
que de todos modos presentan en la mayor parte de los casos un airase en relación con íos otros 
precios de la c�nasta familiar. 

Veamos primero lo qu� ocun·e. deflactando por ta variación de las verduras 

Precios mi nori5iaa mes de marzo 
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En relación con 0.s rrutas la evolución fue la siguiente 
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Precies ml ronstas rnarzo 
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Si se analiza lo 4uo ocurnó con los �recios mayonslas para el ,res <ie marzo �n el mismo record 
de aoos, verem-•s •o siguient� 
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Si deflactamos por frúas la gráfica es la siguiente 
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Se comprueDa ¿n síntesis en g,oneral una ruerte o<'.-Cilación con t�:scas alteraciones de precios 
relativos, sin Prrbargo tanl:o en las senes aeii:,.ctadas en relación , IOs pre<:10s m1norrstis y 
mayoristas de frutas o •1eI,1uras, éOlllv en las que reg slran la inciden< a de esbs en la camsta 
almeoona y gen,;rol los proouctos frut1horticolas no pare,;en in c,ar los periodos ae cr€'<:ImIAnto 
1rt ac1onario sino por e, contrariv actuan con c,erto rebaso frente a IOs picos �'<! ru�rte c-e,·ImIerto 
de precios corno :os verricams en 1989 y 1990. 

42.- Los t4rminos <lel ut.ercarnbio entre frttihorticultura e insurnos. 

Ta, corno se expuso en el captulO 2, ta frutlhOrticutura argertina p;uece haber desarroltaao una 
suerte de adaptación al marco de crs•s sem;permanente que ofrece la ecocomía nacional, 
habiendo conseguido en un período tan complicado corn.) ta dé<:ada d�I �o (decada perdida en 

Laanoam.lriea según los organismos irternacionales), una tasa de ,;rec1miento pequeña pero 
rnportante en relación al esrancamiento general cel país 
.� ello debe agregarse el agravarte del deterioro en los términos de, intercarrtl o que ha deb1clo 
scperarel sector, dado por un r,recimiento de sus precios mayoristas que por lo general ha sido 
irtenor al de los insumos utilizados para ta producción. 
los gráfieos siguientes mueslran ta evolución de los precios mayoristas frut1nortícolas y de las 
principales ramas indushtles q,ie abastecen de insumos a la actr.·1dad, con base en 1986 y 
deflactados por el índice de hortal12as y de frulas respectivamente 
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Precios malJ(lri!las marzo - Hortahz� e insumos 
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La tesis que surge de inmediato, si bien los datos con que contamos no pennitirian aún 
confirmarlo, es que el sector ha desarrollado un ruette proceso de aurnento en su productiVidad, 
como una adecuación a la stuac1ón económica dasravorable que 1, tocó enfrentar 
La explicación a este comportamtelto dispar, .;slaría dada en inveroionP.s en materia de 
incremento de prod1Jcbv,dad, que habría regisba,Jo el subsector como conse<:uencn de una 
mayor expos,c1ón internacional 
Para corrobOrarlo resultaría 1mprescind1ble real12ar un serlo análisis de la 1nvero1ón en el sector 
que excede a las posibilidades de este inlonn,; pero que r�ulta indudabi,,mente n,?é�sariv para 
la formulac ón de una corr9da eslrategia de desa1rnllo sectorial. 

4.3.- Poltica de oferta de alimentos frescos 

El ·programa de pollica alimentaria· debería evitar la creack'ln de una nueva supereslructl.l'a que 
colisk>ne con areas preexistentes implM:actas 
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S_i se irala de estrnular a ofe11a de almertos y en co112ecuenc1� promover tas iiwersioMS 
vincula�s. resu la �e�ind1ble I� coordinación con el sector pnvaoo, y en este o;so se 
¡ustricana _una suerte de_ concertac,on para el crec,rierto· que acuerde sobre mvers,ores, 
mcorporac1on de tecnolog1a y niveles de e�leo (tal como parecería estarse negociando em-e �I 
Ministerio de E<:onomia y la UIÁ). 
No creo que res u le prudente d,scutir sobre el perfil del proyecto propuesto, pero s1 afirmar qu,, un 
progama de pom1ca a I mentar,a (PPA) que apunte al crecm1e�to de la cierta ,�bería 1nclur: 

• Captación de mveisiones 
Caprales proveniP.nles del extér,or 
Caprahzactón de deuda 
Programas ele financiamiento internacional 
Fondos para proyectos espedieos 

- Propuesla de radicación espacial 
Mediante alguna suerte de ley o modelO de Jn·,ers,ones regionales que actúe como alternativa 
,·álida a la Promo,:1ón �e Invarsiones impl=ntada medianro el acla de reparación htZtJrica hoy 
severamente cuestionada 

• Incorporación ce tecnologí:t 
Marco supereslructural que la promueva y a ierte 

• Aumento de productil'KJad 
Detección de SOCIOS tecnológicos (programas de cooperación) 

- Poll:ica 1mposl:il'a que �stimule el crécimiento 

- Pollica labcral y socia, que estimule la inversión y la generación oe empleo. 

- Desarrollo de a iríraeslructtra básica para la corrpetlivielad irternacional (pUértos, lranep,,rt,-s, 
energía) pornl estado o por planes d9 pr vat1zaoón. 

- lntegación subregional 
organizar la complementación del abastecimiento ertre países del M,;rcos,.- de acuerdo con l�s 
coriclus,ones de la com1s1ón que estudió el protocolo W 3 de ,rtegmción enlre Argertma y Brasil 

. Indicadores de p1ec1os que analicen correctamente la evolución oo los precios flex, y que no 
generen presiones a1tificiales sobre la estabilidad, a partir de coriclusk>nes erróneas (según lo 
analizado en4.1' 

. Programa de asistencia ali'nenlar a para sectores de baJOS m¡,-esos 

- Estrategia comunicacional 

s . Integración Fntihorticola en el Mercosur -Argent1rial8ras1I 

El contexto económico latinoamencano exige reaiustes que tiendan fundamentalmente a 
iricrcmenlar a eficiencia, promover la compettiv1dad y posib1ltir la inserción económ1ca de íos 
países del área �n el panorama internacional, caracten2ado por el nuevo orden econom1co que J. 
Villa nueva define como ·pax compebttva globaí, a partir de la cual IOS acuerdos comerciales 
entre países van cediendo paso a a confcrmac ón de acuerdos erlre bloques., aspecto que 
desemboca necesariamente en 1a Integración Regional. 
En el mercado internacional no só,o compten empresas, sino que se confronllln crib?rios 
productivos, esquemas lnst tuciorales y organ;smos sociales en IOS qu9 la empresa consttuye un 
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orgamomo 1111portarte, peor integrada en una red de vinculaciones con el sistema ecucat,vo, :,, 
iriraestructura tocnol09 ca, las relaciones ge¡-enciaHaborales, el aparato inslllucK>nal pubI1c◊ y 
pmado, el s,stema rInanciero, etc. 
La capacm,.d com�btiva_eslá vinw�da a la generación de los llamados "núcleos endógenos d& 
d1namI2acK>n tecnológica y al diseno de polticas, cuyo ob¡e!ivo princl!)al �s crear capac aad� 
para el aprovect\arrnento de las nuevas tecnologías en función de las r,-acesidades y 
potencialidades de los aparatos productivos y de los actores sociales. 
E_n �utIhorticult_ura la conyetillvidad no sólo exige eficiencia agrícola, sino también requiere 
d,seno, prestacK>nes, sefvic,os, embalajes, etc vinculados a la diferenciación de los procuctos 
Ante el nuev_o escenario tecnico-económico � competliv1dad Irternac1onal, p�rden rnpcrtancia 
las econorrnas de esca.a basadas en la produicción masiva con técnicas de uso interr,,vo de 
capdal, la� empres.,s integran sus runciones y áreas de diseño, producción, compras e 
1nves!,gac1on y desairollO 
AsimIsmo_surgen nuevas actividades� servicios vinculadas a L1 produccion, q� pued,;n ser 
desempenadas poar en1presas de tamano reduciclo. 
En Yútud de este escenario clellnido pcr quienes anali2an la competltlvidacl Int>&rnacional, parece 
nacesario reflex10nar sobre la Integrac1ón n•!Jlihorticolo. en el ámbito <iel Mercosur, ya que 
recurrentemente aparece� conceptos lradirnnales (que creemos ne<esano r;,visar) q,ie 
imaginan la especial12ac1on productiva de sus respechvos aparatos productivos nacionales en 
v.rtcd de las v.,nta¡as comparativas estáttcas (Argertina productora de alrnen�os templ-ados y 
Brasil productor de cultivos lropicales y bienes induslnales vInculacl0s a sus recursos riattnléS) 
Por el corirano creemK>S que la integración económica �n gee.;ral y frut,hortic,>ia ,;n p"-ltcular �r, 
el contexto del Mercosur, debe aprovechar las experiencias internaci◊na!es ,n la materia, enlre 
las cuales oimamerte se destaca por su 1rnportancb. y el éx,to lo<pdo, la que vivió Europa en los 
ú�imos 30 años 
En la CEE se lcQro superar la d1slribuctón de producto<; o de ramas produdivas por paisés, � �n 
carmio Sol logro una cornplemer:lación creciente entre �coromias a tr«vés de un proceso de 
mteg-ación y especll! 1123.CK>n irlr.lsector. 
A medida que avanza la integración de las economías nacK>nales en el contexto 1rl(ernacivnal, el
proceso frutihortícola s& complejiza ln<!to en su etapa primaria como en la industrial y comercial 
La mulhplicidad de procesos a que son sometidas las materias prrnas ertre su etapa ce 
producción agrícola 'l su consumo rinal, con d,versa inciderc:a en su valor agregado, me¡oran su 
calida y preserlación, y requieren un uso e�cierte de los recursos disponibles 
En este sen�do la integración del Mercosur, debería apoyarse en estas características tocnicas 
para asignar roles productivos, no sólo en base a grandes a�regados, sino consideranclO 
productos específicos en incluso !ramos del proceso de elaborncion, aprovechando la dotación 
de recursos naturales y de otros ractorns, así como el know-how, la capacidad gerencial, las 
caracterísücas de los mercados locales (preferencias, poder adquisitivo, etc ) 
EIIO pemntría una vinculación estrecha orlrn las economías Involuicradas (especialmente las de 
Brasil y Arg,entina), y factliaría un intercambio comercial y cécnico notlblemente superK>r al que 
se lograría en el caso de un proceso de integración intersectonal lradIrnnal al estilo de la ALADI. 
Este miarco además ofrecen. un esc�nano de mayor claridad para el surgimiento ce un 
conglomerado de empresas b1nacionales que opere en el ,r,ercado del Mercosur, o que apünte a 
terceros países 
Consttu1ría un grave e1ror evaluar las posibilidades emp(esariales de la 1n_tegrac ,on a part� de un
marco eslá�co, la creciente apetura de 'a economia argenhna está I amada a mod1f:car 
tuertemente a estructura de prec os relatr,os lradicional que en némerosas ocas:or,es puse �n 
desveniaja a la producción local frente a la extranjera (pcr ejemplo en aquellos costos Incuiaáos 
con el envase y embala¡e) 
La actual e&ructura arancelaria ravorece a las actividades con mayor valor agregaclo y facilita ia 
incorporación de maquinaria y equipos a valores internacionales, lo cual simado a ,a perspectiva 
de un mercado ampliado, moditica suslanciarnente el contexto en el cual ;e deben eva uar bs 
perspectivas de los producto_res argent nos, aún a pesar ae d1f1cutides oue deberían se resuelias 
por e escenario macroeconomico como el atraso re at,vo en el �po � cambK> 
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�n b.:r3� a lo expuesto parece necesaria realizar una sev11ra adYet1:enc,a hacia el sesgo 
&xces1van1ente ideolog1co con que algunos negociadores argentinos parecerían estar 
participando de las rondas de ajuste sectorial hacia la integración del Mercostr taies como el 
subgrupo VIII da Política Agrícola 
E_n el r�1smo han sido los runcK>nanos brasileños quienes debieron proponer la metodología de 
d�cusion en torno d€- ramas y procesos productivos, en reempla20 de la discusión por productos 
que proponia la contraparte argentina. 
Alrededor de este pequeño detalle, puede realizarse una prorunda rellexión acerca del 
preconcepto que tenemos los argentmos en el sentido de que nu�slra condición compe/Riva para 
la producción ele alimentos, es desvirtuada en el mercado 1nternac10nal por medidas art�ic,ales 
que adoptan otros gobiernos en rrotena de poli:ica agicola, oo comercial12ación y ser;ieios 
Creemos que ya no resulta necesario 1�istw- en que la compebbvidad internacional c!e un 
comple¡o productor de almentos en la postrimería del siglo XX, ya no está dada solamente por 
una supuesta eficiencia agrícola, sino por todo un aparato de agribussiness que a partir de 
aquella se apodere de posk:iones en el mercado internacional. 
S1 creemos por caso que nuestro apw-ato agroindustrial puede compet� con el brasiieño . aún a 
pes8rda desventajas en temas tales como lranspoite, f1na1iciarnlento, energía, etc., aspectos en 
que el ma1co macroeconóm1co rJefine el contexto en que la empresa debe operar, correremos el 
nesgo de lrans/orrnar el proceso de intei;ración del Mercosur, en una dura corrpetenc1a desigual 
a partw-ce nueslra pseudo-eficiencia agrícola y nueslras desventajas postenores a la cosecha 

5.1.· Los lobbies en ambos países 

r Para establecer una polilica de integación efectiva, ta pnrner premisa a cumplr es que la misma 
debe ser reatisr.a, y pe, lo tanto es necesario tener en consideración la existencia en cada uno de 
los mercacos nac,onal,;s, pero especialment,; en los dos ma¡/Qres (Argentina y Bras1Q, de 
organizacK>nes de prO(JUctores preocupados por las perspecthlas de sus m,goc1os, y con 
capacidad para 1nc1<Jir sobre las polticas 9uberrs1mentales y sobre el diseño y rmio de !a 
integración. 
Al respecte, resulla para.digmátieo el modelo de desarrollo trutiholtícolil orientado 001 su- de Brasil 
{estados (le Sta. Catarina, Paraná y Río Grande) que durante años apuntó a mejorar el 
a utoabastec1m1ento de manzanas y ajos. con ruerte apoyatura eslatal. Obviamente los 
productores consiguieron por añadidura consolidar poshras proteccK>nistas que oori'laron en 
menores mportac1ones y mayores dtieultldes para el abastecrniento lradiCl<lnal desde 
Argentina. 
La in!egracK>n debe dar respuesta a estas restricciones, teniendo en cuenta las posibilidades que 
genera una polKica consensuada sobre inver,;iones futuras, integración intrasectorlal y 
aprovechamiento de ventajas compet�ivas de cada economía. . . Las modfica.c1ones que se produzcan en el futuro en los sectores rr1.t1horticolas de los paises 
miembros del Mercosur, deberían incluir las opciones de nuevas alternativas productivas )' 
comerc,ales, en reemplazo de los lradlc1onales esquemas ligados al proceso de susttución de 
w-npcrtaciones y de autm1uía crecien!e de las economias. 
El proceso de in!egracion no puede darse sin_ el respaldo elTl)fesan<?, por lo que parece 
mprescindible motivar a las ent�ades representat¡ya,s de los agen!es_ econom1c?5 que operan en 
el sector a colaborar en el diseno de un proceso que no los pe�ud1que economicamente, pero 
que lavorezca actitudes empresariales CO"'Jruentes con· una genuina integración de 
producciones. . . . . 
se podría sostener qu? al k)ual que el prototipico empresam Shumpetemno que crea emp:esas 
a partir de ta alticulacion de !actores existentes, pero desvinculados,_ ia convocatona a un dialogo
interempresario (de rrubhorticultores en este case) puede generar rnportantes consensos sobre 
las potencialidades que encierra la integación para el sector privado 

El planeamiento de las invers1on�s lru�ho1tico a llac!<l el futuro en el marco del mercado 3fll)l1ado 
de!lería ser consensuado a traves de la inforrnac10n e 1n!ercambio empresano, para e,·1tar la 
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dupllCl.ción de las mismas, y en cambio generar conven�ntes proc�sos de s,mb�•sis er.tre IOs 
proyectos respect vos. 

5 2 • Las �erta¡as compet,t vas en cada caso 

Así como la te<Jria de las ver-tajas COO'l)aratr.-as ponía énras,s en la doiación de reC1J-sos, para 
recomenclar la espec0I17aci6n de los países. los conceptos mas modernos ins1ter. en la 
necP.s1dad de incorporar el concepto de la competi�vIdad que más allá <Je las eventuales nquezas 
ongInanas, pone énfasis en. as causas que pem1iten a empresas, sectores y países estar en 
condIc,ones de ah·orbr con ex�o las exigencias de la competencia en el mercado 
La capacidad demoslrada que posee la �LJ:ill<l1tieulura para incorporar los desarrollos 
tecnologicos y d1fundrlos li,cIa adelante y hacia airas en la cadena productr,a, es un elemento 
certlral en una estrategia que procure potenciar las verrajas competitr,-as de la Arqent,na 
La adecuación con que el empresario del sector en nuestro país, ha logrado superar ;;I 
estancamiento e<:onómico general de la economía y crecer a tasas moderadas en el conjunto de 
Lct act!v,dad, pero raz:�mbl&rnente alas en aquellas porcion&s más dinámicas del negocio. 
debena lransfo1marse en una interesante l1e1rarnienta de know-how eslrntégico para el proceso 
de la integ'l.c1ón 
Pcr otra paite los envresarios brasileños. han tenido una e,periencia productiva 
consielerablcrnente dte1entP de :� de sus socios arcentinos en el Mercosir Histor,camerte 
cbtuvieron rrport:antes f�clhcaoos, derr,-adas del dirárrnsmo global de su econcmia y de una 
d�cidida presen.;ia eslatal, para desan-ollar su producción. 
Al preserte Brasil er;rerta un severo proceso de ajuste 9n su sector público, que lrntara 

, inevllablemente la postbIlldad del sectcr prr,ado para re<:t.ir ayucla adieionar de su 9obl<'íno 
S rnuttáne¡,rn,;rl:e Arge nbna parece hab.,r ,uperado el mo,-;,ento f<<Ís dtkil de su deterioro, >' 
encaminars-o haclil un r,mcionamiento basado en reg,as de juego más es!ables y con mayor 
crndb1 idad económica .  
Por ende en ci proceso qe mtegrac1ón. nuestro país coriaria a su ravor con la experiencu 
empresarial de un sector acoshJT1brado a trabajar en un marco de d�teu.tades e ,nce1tidumbres. 
9ue podría desplegar sus negoc10s en un ambi,;nte más ravorable que el de la <itir.il d•c�d:J 
ant91'iór 
Mentras tanto IOs colegas brasileños presentarían una act�ud más conriada en el éxto (le la 
inversión que podria compleme11tar razonablemente las características de prucencia 
desarrolladas por los empresarios argent1ncs, en un interesante proceso de mutua Ini'luencia ,1é 
dos culturas empresarias signadas por experiencias disrniles. 

s 3 - La integración inlrasector 

El proceso histórico del desarrollo la�noamericano, teorizadO por IOs pensadores Cepahanos en 
las décadas del SO y 60, consistió fundamentelrnente en un proceso de Industnalización 
sustItutr.-a que reempla26 al modelo anterior de economías primarbs exportadoras, pero qu• no 
resolvió las distorsiones pree1 stentes en materia de interdependencia hacia el exterior para la 
discusión de proyectos he(Jemón,cos 
Tal vez sólo en Centroall'énca puece detectarse un proceso diferente, con 1rtegación da 
empresarios de o,vei;os países para el apro,·echamiento de las dterentes econcmias de 
oroducc,ón en cada une de elles 
En Eiropa er carrbio aún mucho antes de la cortooración supereslruelura de la comur,dld, 
existía un proceso de 1rl:egrac1ón empresaria entre pasises. que lra¡c apareIad0 un proceso de 
especiahzac ón intra1dustrIal, con aumento de la competitr,idad por mayores escalas t1¿ 
producción. 
El modelo de la especialización y la irl:egración inlrasector. en el marco del Mercosur. requieré 
indispensablemente ele una 1rtraestruclura de lransp.orte y amacenamient<? que al preserl:e o no 
existe O resulta absolutamente insuficiente para el dInam,smo que roquerrta el proceso. 
A,f,:¡unas �mpresas importantes del sector, como el caso paradigma de CtCA, procu.raron orientar 
sus inversiones llacia ambos mercados (Arqent,na -Brns,� a fm de contar con una 1nlrnastnxtura 
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1ndusb;pl / de serv1c1os que les p,¡mltP.rn rapida1M1te orientar sus flu¡cs d, pro<lu< ,, n f,mc10n 
de nece,¡dades es!ac,onales, agroném1cas, comercia� o finan• eras) 
En 1986, en el.marco del Protocolo lll_de Complemen!ac1ón almerlam en!re Ia i\rqenMa y el 
Brasil, func10no el subgrupo frut1hort1cols que realiZó un mf0/ll1e, en donde punbiahzó !Os
mecan_ismo_s de complementac-ón de abastec1mentos irutihOrticolJs y los esquemas de 
amlOmzapon de pollocas, procuanclo en/atizar en materia de infraestructura que pos1b1I tara la 
integrac,on. 
La especialización inlrarama como alternativa al intercamblO de bienes c1irer4nciac1os determina 
una b"ama de ·ntereses e interlocutores interesados en la consohoación del proceso ntegativo 
La interdep,;ndencra. �írf.)resanal __ consttuye el únieo reJS"S)ITO del proco.so pollieo propt,eslo, y 
la segundad de una prolund12ac10n crecierte del m,;mo que logre conve1tirlo en un verdadero 
c�culo VirtUIOSO. 

La concepción de la producción de alimentos y por ende de la integración económica en el 
sector, a paitir d9 procesos produdivos que integran etapas primarias, indusb"1ales y de servicios 
(tal com_o los negociadores brasileños propuestHon en el subgrupo VIII <Je pol�ica agrícola), 
perrntIra entencler con mayor claridad las p0sbilidades de espec,aliz�ci6n y compétItiv1dacl 
respectiva 
El proceso producbvo irut1�rti:ola pa1te de�.de la provisión de 1nslXOOS, tecnoJogia b1en,;s y 
servic:JOS para su etapa agncola, pasa por etapas 1ndL�::lriales y el agregado de valor p0°r.rior a r, 
cosecha, y f1ral12a en un circullo de comerciaI12ación rna)'or:ta y mmori:ta que 'º enb"eg;J a su 
consumKlor final 
La disb·1buc1ón particu lar de los factores �e producción, po&ia ,!€terminar en un proceso ,¡., 

, nte�c,ón vertica, entre los países del Mercos1.r que inslrnOs 1ngre:ados de�de el extericr por 
el puerto <1e Montevideo, fueran utilizados para cosechar rru:as en Argenbna, que en,pacadas en 
ca1as tn1gua¡•as y lransportadas por camkrnes brasi1efios, �an coroumldas 9n San Pabb, 
er�barcadas en Santos, Gatnpana o Nva. Palmua, y financiadas por un banco onshO,e ra:J,ca<to 
en una :Je las plazas de la región 
Un fuerte proceso de maginación oeber.i prciducírse en !os empr=rios del sector, para 
trasponer las recetas de articulación productiva existertes en el pasaclo y generar nueyos 
1T10delos de vinculac'ón que potencien condiciones de compeLtv,<bd empresaria que lal vez 
aparezcan hOy ocu,las, y pueden const tuHI eje del crecrn,ento en el futuro próxilTIO. 

S.4 - La ir�egación, el abastecrrnerto y la probl€mática de corto pla1O 

Resulta necesario advertir que el proceso de integración difícilmente puede ser ut1lizadc para la 
solución de problemas de abastecimiento que eventualmente pudieian ocurr� en el corto y 
mediano plazo desesrab11!2ando los planes d\O estabilización en curso 
E=n el capiulo 4 se ha desarrollado extensamerte el concepto de irutihorticultll<l, 9stabil1dad e 
índices de prec10s, advrtiendo sobre el error en que irecuentemerte se incurre al vincular los 
acomodamientos de precios sectoriales con caídas en el poder adqu1s1bvo del salario 

Sin errbargo parece necesano ms1st� en que a liberalización d91 comercio enb"e aparatos 
productiVos tan d ferentes, con severas resb"icciones dadas por cr�.,s de flnanciamierto e 
inversiones que deterioraron su capacidad de oferta, y por nr.e es ba¡os de ingreso que 
deterrrnnan una fuerte sensibilidad ante ,1 problema al mentano, pueck ,;¡enterar en el corto plazo 
dificultades por procesos de excedentes o rabrtes a(J3Hdos en relación con '• s(uación 
antenor. 
La ex!Slencia de un mercado como el bras1leno, con una enorme superric'? cleshnaoa a la 
producción frut.�orticola y una población que cu,áupI,ca a h de nuesb"o pa1s, puede gererar 
stuac1ones de desabastecimiento o de sobreoferta de mayor ernerc¡ad..-a que las existertes con 
anterioridad a eslal>lecmtenlo del libre c01rerc10 en 13 región 
La liberación del IJ¡jr,co oo bien� enb'e los pa,ses puede generar drieulades. no ��al�adas 
irente a los aspectos obviamente pos�ivos del m.;rcaclo ampliado, particulannente ser:as para l.,s 
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e�onor,\ías más p�queñas_cuyos volúmenes de oferta y demanda pcdr:an yerse r,:eIt.imente 
d1storst0nados ant<> peqUértOS cambios en la situación sus socios mayor•s 
Creemos qoo el problema ,y, just1r1ca la obstaculización de proceso marco de integacion, pero 
requiere de un prudente anaJisIs y paJticulanmente de una adecuada preserlación a la sociedad 
para que la eventua.I apancIon de problemas ele coyuntura, no se convierta en un obsll\culO para 
el proceso <le cambio eslructtral én marcha. 

6.- COncluslOnes 

La SEP ha concretado rectrrentemente en los úRrnos años estudios v1nculaoos a 11 
frutíhortk:ulura, la agricultura no tradicional e intensiva, qoo han demoslradlO el potencial de 
clesarrollo que estas activklades ofrecen para un país como el nUéstro, fueitemente afectado por 
un proceso de estancamiento, endeucamiento exterm, desin-1eraión e insur1cIente creación de 
puestos de trabajo que ya supera largamente la década 
SI bien pareció in1c1almente conveniente redactar un nuevo info1rne que recopilara Infom1aciones 
sobre proyectos rrutihorticolas, para peIm�Irel diseño de una pol�1ca orientada a �slimurar su 
concri:;s1ón; la consolidación Gel proceso de estabilización econórrnca sugirió !a coiwenienc1a Ce 
�abajar sobre problemas concretos qtIe vinculan a la rrutihort1cultura con la poi ka economica en 
curso. 
�.sí se resolvió poner el énfasis en las posibilidades ele a.crnnar desde la SEP, para onenbr el 
clesarrollo n·ut1h0rticola dentro del marco de subsidiar.edad estatal vigente, a través de una ser e 
de propuestas catahzadoros del crecimiento sectorial qoo no exigrían la ,i:1112ación ci<' rec,xso:. 

' escasos, sino solamente el racional aprovechamiento ce aqLoe1!os que pudiera11 est3r o, io<..os en 
, oo-as áreas del aparato estatal. 
• Por otra pa1te se dedicaron sendos ,:;ap�ulos a dos temas de actualidad (uno más coyun'.ural G"" 

el airo) que inciden ruertemente en la sensación soc,al de éxto o fracaso del pro¡rama 
económico. 
El captulo 4 estuvo dedicaclO al problema ele! abastec.m:ento � precios rntiholticolas, 
oresentando la hipótesis de cue cortrano sensu a lo presupuesto, las l'rttas y verduras han 
actuado durante los úRmos anos de hiperinestlbilidad de precios, como verdaderos elementos 
estabilizadores del salariO y cumplido en consecooncia un imfl')ltarte rol socAI y económico, El capítulo 5 desarrolla conceptos vinculados a la rrutihortk:ultl�• y el Mercosur, marco economic◊ 
que parecería ser decisivo pam la economía argentina en general y del sedar alimenticio en 
prutk:ular durante el próximo quinquenio. . . . se han desarrollado en el documente algunos conceptos que creemos válidos P<;ra la d1scus10n, 
v obviamente resula necesario sugeri' la realización de un programa de dIscus1◊n con el se-::tor 
privado, tal como la ronda de conceitación rrutihoiticola propu�sta desd€ la SEP que se 
desarrolló durante ·1990 y quedé mconclusa, la cual creemos debern ser nu&vamente convocada 
a la brevedad. 
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